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			Prólogo

			Todavía recuerdo los veranos de mi niñez, sentada sobre la hierba en la piscina, con mis pies tapados con una toalla. No quería mostrarlos, sentía vergüenza y tampoco me gustaban los pies de los demás. Con el tiempo, la vida, que es sabia, puso en mi camino a Elena Marín, una de las personas que más quiero y que me ha enseñado a ver y a vivir la vida desde el corazón. Conocerla fue para mí un regalo, pero nunca imaginé que de su mano llegaría algo que cambiaría mi vida, la reflexología podal. ¿Yo mostrando mis pies y masajeando los de los demás?

			Al principio me creó un gran conflicto, pero como por aquel entonces ya empezaba a tener conciencia de que todo en la vida tiene un significado y, además, viniendo de Elena, mi amiga del alma, pensé: «¿Por qué no intentarlo?».

			Durante el primer curso de reflexología al que asistí no solo aprendí un conjunto de técnicas, sino que experimenté nueve meses de terapia y de sanación personal. Al tiempo que adquiría conocimientos iba sintiendo cómo evolucionaba, movilizando energías que tenía bloqueadas y, sobre todo, comprendiendo. Fue liberador entender que tapaba mis pies porque no quería mostrarme al mundo, tenía miedo y quería pasar desapercibida. Inconscientemente ya sabía entonces que si los tapaba con esa toalla estaba ocultando todo mi cuerpo.

			En los pies está reflejado quiénes somos, qué sentimos y cómo nos enfrentamos al mundo. Ellos nos muestran los desequilibrios de nuestro cuerpo y nos avisan de los que están por llegar.

			En mis años de experiencia trabajando con niños en la consulta de pediatría del hospital, he podido comprobar cómo desde el nacimiento los pies nos hablan de las memorias que traemos y de las emociones heredadas, vivencias intrauterinas que a lo largo de nuestra vida nos acompañan y nos hacen ser lo que hoy somos.

			La estructura, la forma de los dedos, el color de la piel…, cualquier detalle nos indica el camino de vida que llevamos recorrido y el que nos queda por recorrer.

			Recibir un masaje de Reflexología Consciente es sentirte abrazado, amado. Es despertar la conexión con tu cuerpo, experimentando una sanación a nivel físico, emocional y mental. Poco a poco vas descubriéndote y conociendo aspectos de ti que estaban guardados y que gracias al masaje salen a la superficie para hacerlos conscientes y que puedan ser liberados. Como terapeuta, acompañar a las personas en su proceso de transformación y apertura es el mejor regalo que puedes recibir.

			Con el masaje de Reflexología Consciente conectamos con el alma, y juntos de la mano caminamos hacia una toma de conciencia, invitando a la persona a participar de su propia sanación y evolución desde el amor.

			A día de hoy sigo aprendiendo de la Reflexología Consciente junto a Elena en sus cursos, y no deja de sorprenderme la efectividad y el alcance de este masaje, y cómo el cuerpo humano, en su perfección, encuentra el equilibrio perdido.

			Te invito ahora, en este momento, a que veas tus pies, pero con los ojos del corazón, porque lo que ves en ellos eres tú. Ámalos como si fueras tú mismo.

			Yo ahora por fin puedo decir:

			¡AMO MIS PIES Y LOS MUESTRO AL MUNDO!

			Esther Carmona

			Terapeuta y Técnico Auxiliar de Enfermería

		

	
		
			1. Introducción

			Durante años, al final de cada curso de reflexología energética, he pedido a mis alumnos que me faciliten sus testimonios sobre lo que ha supuesto para ellos conocer y aplicar en sus vidas y en la de sus pacientes la reflexología podal . Hoy, al comenzar la introducción de este libro, seré yo la que abriré por completo mi corazón e intentaré poner en palabras lo que esta antigua ciencia ha aportado a la mía. Advierto de antemano que, a pesar de todo lo que pueda expresar y compartir, siempre, siempre me quedaré corta. Es difícil explicar momentos vividos en total estado de presencia, porque ninguna palabra, por hermosa que sea, podría definir lo experimentado en cada una de las sesiones. Son experiencias vividas con y desde el corazón, momentos de auténtica y pura improvisación, inesperados e intensos, tanto para el facilitador del masaje como para el receptor del mismo. Pero os prometo que lo haré lo mejor que pueda para que se encienda en vuestros corazones la llama del amor por la reflexología e, inevitablemente, por los pies. Esta llama se encendió en mí hace ahora unos catorce años y no solo ha permanecido encendida todo este tiempo, sino que se ha ido avivando, aportándome día a día una visión mucho más amplia e innovadora de esta técnica milenaria.

			Al volver la vista hacia atrás, hacia el comienzo, cuando descubrí la reflexología recuerdo que por aquel entonces trabajaba como auxiliar de vuelo en nuestra compañía de bandera. Mis destinos eran transatlánticos, y en las interminables horas que tardábamos en cruzar «el charco», había momentos (aunque pocos) que nos sentábamos a compartir entre compañeros las vivencias y pasiones que teníamos cada uno fuera de nuestros horarios laborales. Yo, por entonces, no tenía ninguna o al menos no lo recuerdo, y después de tantas y tantas conversaciones de medianoche, en un avión hacia cualquier destino de América, desconocía por completo hacia dónde se encaminaría mi vida en los años venideros.

			En una de esas guardias eternas fue la primera vez que oí hablar de la reflexología podal como terapia. Una compañera que la practicaba en su tiempo libre, contándome las experiencias que había tenido en su consulta, me sumergió por completo en ese mundo y algo dentro de mí comenzó a florecer. Es cierto que hacía muchos años alguien me había comentado que en Aranjuez había un señor que curaba los cálculos en los riñones con masajes en los pies. No sé muy bien por qué me impactó tanto esa información, pero lo cierto es que se quedó grabada en lo más profundo de mi inconsciente, hasta años más tarde cuando pude relacionar ese dato con la reflexología podal.

			En aquellos meses, David, mi marido, estaba pasando por un proceso interminable de cólicos nefríticos y fue eso mismo lo que llamó mi atención sobre el tema y me hizo profundizar aún más. Comenzamos a asistir a sesiones de reflexología y un mundo nuevo y maravilloso se abrió ante mis ojos y floreció en mi corazón. David recibió varias sesiones reflexológicas en las que salía como nuevo después del estrés tan acusado que estaba experimentando, debido a los fuertes dolores que padecía. En unas cuatro sesiones expulsó los cálculos sin apenas dolor, cosa que impresionó bastante a los médicos que llevaban su caso. Era interesante observar cómo la zona que corresponde a los riñones en los pies estaba de un color rojo muy llamativo y, además, era imposible tocarla directamente, pues el dolor era inaguantable, así que prácticamente le trabajaba los pies a nivel energético. Fue la primera vez que oí también hablar de la medicina energética y de los resultados tan maravillosos que aportaba a nuestra salud.

			Fue durante esas sesiones que descubrí una pasión que desconocía por completo, pero que sin duda alguna se mantenía latente en los pliegues de mi alma, esperando a ser despertada. Tengo que decir que lo que más atrajo mi atención en primer lugar, antes incluso que los órganos y las correspondencias reflejas, fue la interpretación emocional de los pies, un mundo fascinante dentro de la reflexología podal que aporta una información muy valiosa tanto para la persona que recibe la terapia como para el propio terapeuta. Y a pesar de que fue lo que cautivó por completo mi atención en aquellos momentos, más tarde comprendería que lo físico, lo mental y lo emocional están inevitablemente unidos y que cuando los separamos dejamos de ver al ser humano como un todo, ya que si algo he aprendido durante todos estos años es que somos absolutamente indivisibles.

			Os preguntaréis qué fue aquello que tanto llamó mi atención sobre la información silenciosa que aportaban mis pies a la reflexóloga. Pues la verdad es que, por increíble que pueda pareceros, ella podía saber todo, absolutamente todo sobre mí. ¡Todo! Mis vivencias y sentimientos más profundos estaban marcados en mis pies, no solo en la piel, en las líneas, en las durezas y en los lunares, sino en mi estructura ósea, es decir en la forma de mis pies y de mis dedos. Esto fue lo que realmente hizo que mi vida diera un vuelco de 180º. Fue impactante entender que todo lo que vivimos se queda irremediablemente grabado en nuestros pies como si de un libro se tratase.

			Mis pies, esencialmente, contaban una historia, mi historia personal, la historia de una infancia y de una adolescencia repleta de profundos y cambiantes estados emocionales, que es la forma en la que todos experimentamos la vida a estas edades. Yo siempre digo que fueron mis pies los que me llevaron paso a paso hasta la reflexología. Desde los once años padecía una especie de dermatitis que se movía por toda la superficie de los pies y de las manos a su antojo. Eran pequeñas vesículas que picaban y que me hicieron pasar unos años muy complicados durante la pubertad. Siempre los tenía heridos y, avergonzada, los llevaba ocultos a la vista de los demás, con calzado cerrado a veces, incluso en pleno verano. Esto era aún peor para la piel y esta se revelaba mostrándome aún más su dolor. Recuerdo como mi padre me los curaba con mucho amor, aplicándome una pomada y poniendo unas bolsas de plástico cerradas, por indicación del médico, para ver si desaparecían. Pero realmente no me aportaba ninguna mejoría, aunque sí mucha incomodidad en los calurosos veranos de Jerez de la Frontera.

			Sí, mis pies gritaban de dolor y lo hacían para que yo los oyera, les prestara atención y pudiera ver más allá de esas heridas o ese dolor. Con los años aprendí que esas pequeñas vesículas que se movían caprichosamente por ellos, trazaban un mapa de mi cuerpo desde el interior. Según en las zonas en las que aparecían, me mostraban no solo información sobre los órganos de mi cuerpo físico, sino sobre mis emociones y mi estado mental en el momento en que se manifestaban. Mientras no pusiera un remedio a todo aquello que bullía en mi interior, parecía que la pustulosis palmoplantar, como la llamaban los médicos, no tenía ninguna intención de desaparecer. Ahora, muchos años después, he comprendido que todas estas señales que nos envía nuestro cuerpo son solo para que le prestemos atención, para que lo escuchemos y no para que intentemos obviarlas. Ahora cada vez que mi cuerpo me habla a través del dolor, paro y entro en mi interior, buscando que es lo que realmente me está indicando, y así puedo volver a mi estado de equilibrio de una forma natural y prescindiendo en lo posible de medicamentos que enmascaren el dolor.

			Puede que os preguntéis que tipo de conflictos podría una niña tan pequeña tener en su interior y cuál era el mensaje de su piel. El dolor de mis pies me mostraba que estaba comenzando a desviarme de mi camino, el camino que mi Ser marcó para mí, antes de encarnar en este cuerpo físico. A través del dolor en mis pies se me estaba invitando a parar y a reflexionar. Este acto de tomar conciencia es lo único que puede llevarnos de regreso al equilibrio perdido. Para que podáis comprender todo esto, debéis saber que yo era una niña que se podría definir como «rara» desde siempre, al menos para mis padres, porque quizás nunca entendieron que lo que realmente quería era ser yo misma, sin que ese hecho fuera un sufrimiento para ellos. Recuerdo que a la misma edad que dio la cara la dermatitis de mis pies, leí mi primer libro de regresiones a vidas pasadas, y estaréis de acuerdo conmigo en que en aquella época eso no era muy «normal». Bueno, quizás en esta época tampoco lo sea…

			Mi alma buscaba reconocerse y desde siempre llamó mi atención todo lo que definimos como esotérico u oculto. Por entonces tampoco existía internet y tenía que conformarme con lo que mi profesora la señorita Inmaculada, que en el colegio era la «moderna», me pasaba a escondidas. El libro de vidas pasadas lo recibí de ella y no solo me pareció totalmente normal hacer regresiones, sino también una verdad absoluta el hecho de vivir muchas vidas, y comprendí sin ningún género de duda que a través de las vivencias y experiencias de cada una de ellas evolucionáramos y nos conociéramos a nosotros mismos en mayor profundidad.

			Todos los acontecimientos de mi infancia ya me hablaban de un destino marcado por mi alma, que hoy, treinta y tantos años después, se va desplegando de forma única y en su momento apropiado. La vida es un tejido elaborado con una perfección exquisita, yo diría que incluso mágica. Os reiréis si os digo que mi marido y yo tenemos una frase para los momentos de sincronicidad que nos ofrece la vida y que es: «El Altísimo hila muy fino», y os aseguro que así es. Cuando uno se abre por completo a la magia de la existencia, esta comienza a revelarse en toda su magnitud y su inigualable simplicidad.

			A partir de aquel descubrimiento sobre la historia que contaban los pies, y que cambió el rumbo de mi vida, me dediqué en cuerpo y alma a conocer, a investigar y sobre todo a profundizar con mis manos en los pies/almas de otras personas. Primero estudié utilizando como medio todos los libros que sobre este tema había en el mercado y que por aquel entonces tengo que decir eran muy pocos. Durante aproximadamente cuatro años me sumergí por completo en el estudio y la práctica de la reflexología, pero llegó un momento en el que sentí fuertemente que había mucho más por conocer y descubrir, como poder reconocer los órganos y sistemas a través del tacto y esto difícilmente podía hacerlo con los libros. Por lo tanto, tomé la decisión de estudiar reflexología podal con Petra Almazán, excelente facilitadora a la que admiro profundamente por sus conocimientos sobre esta ciencia. Ella y su experiencia de más de treinta años en el mundo de la terapia reflexológica fueron lo que determinó que terminara de entregarme por completo y ponerme al servicio de esta técnica holística milenaria.

			Tengo que confesar que el primer día del curso, cuando sobre la camilla toqué mis primeros pies, supe que ya había hecho eso antes, muchas veces antes, en muchas otras vidas. Mis manos sabían lo que hacían, envolvían, apoyaban, trabajaban con destreza y encontraban fácilmente lo que a otras manos les costaba más tiempo o esfuerzo. Mi corazón también recordaba, porque a la vez que mis manos disfrutaban de volver a experimentar lo que siempre habían hecho, me embargaba una profunda emoción. Recuerdo ese momento como si hubiera sido ayer, se ha quedado impreso en mi memoria para siempre.

			Después de aquello, mi única meta fue tocar, masajear y trabajar muchos pies, cientos de ellos, y cuanto más lo hacía, más me gustaba. El hacerlo también me fue llevando por otros caminos dentro de la medicina natural hasta que conocí el sistema de canalización energética Shamballa, que fue el complemento perfecto a nivel energético para trabajar la reflexología. No solo eso, Shamballa ha sido el camino que me ha devuelto el conocimiento de quién soy y hoy en día lo comparto y facilito a todo el mundo que me lo pide. De mi conocimiento de la reflexología también nació el Masaje Re-Nacer, que vio la luz hace ahora unos cinco años, el recién nacido Masaje de Liberación Emocional, y que me dedico a enseñar y expandir junto con la formación de la Reflexología Consciente que es el tema y motivo principal de este libro.

			Durante todos estos años he hecho muchas más cosas, he aprendido más técnicas y he recibido muchas otras. Me gusta investigar y experimentar, y puedo decir que, aunque hay una gran cantidad de técnicas de masaje y muy efectivas, sigo sin conocer una tan completa y holística como la reflexología. Es sencilla, intuitiva y requiere poco esfuerzo por parte del facilitador. Trabaja a todos los niveles, físico, mental, emocional y espiritual, y proporciona un estado de verdadera quietud y relajación a todo el que la recibe. No se necesitan sofisticados equipos, ni medicamentos y se pueden detectar los síntomas antes de que den la cara, yo diría que mucho tiempo antes. Recordad que siempre que hablo de la reflexología es a todos los niveles, no el puramente físico. Según mi experiencia, alivia rápidamente la tensión del cuerpo, calma las emociones, expande nuestra conciencia y nos conecta con nuestro maestro interior o YO SOY.

			La reflexología activa una corriente curativa por todo nuestro cuerpo aliviándonos, mejorándonos y restaurando el flujo de energía que permanecía bloqueado, despertando así la capacidad del organismo de curarse a sí mismo. Existe una fuerza curativa en nuestro interior que es nuestro derecho de nacimiento. Esta fuerza puede aliviar el miedo, la ansiedad y la frustración. Relaja y revitaliza la mente, el cuerpo y el alma y nos aporta confianza en nosotros mismos y en los procesos de la vida. Con la estimulación refleja entramos fácilmente en el nivel subconsciente de nuestra mente. De hecho, esa frontera entre el consciente y el inconsciente se encuentra en la zona refleja del diafragma en los pies. Libera sin sufrimiento todos los traumas de nuestro pasado, por lo que a mi entender la hace una de las terapias más efectivas y rápidas que existen.

			La reflexología tiene la capacidad de equilibrar nuestro organismo, dándole en cada momento lo que este necesita, es decir, su función es equilibrar, ya sea el problema por exceso o por defecto. Puede que después de recibir una o varias sesiones de reflexología, las liberaciones que se producen puedan causar cansancio o letargo, pero esto es solo la forma que tiene el cuerpo de invitarte a descansar para que puedas recuperarte lo antes posible. La presión, el movimiento y la energía de nuestras manos, así como la presencia consciente del facilitador, hacen que todo esto sea posible.

			Con la Reflexología Consciente, estamos invitados a profundizar aún más en los tejidos, llegando incluso hasta los cuerpos sutiles y liberando esas creencias limitantes que no nos permiten ser quienes somos realmente. Esta liberación hará que florezcan sin ningún tipo de dificultad nuestros dones y talentos, ya que estos nos fueron dados para compartirlos con el mundo y ponerlos al servicio de los demás seres humanos.

			Sabiendo ya todo lo descrito anteriormente, podréis empezar a intuir que cuando unos pies están relajados es un indicativo muy fiable de que el resto del cuerpo está sano y que los cuerpos sutiles se encuentran en equilibrio. Es muy importante tomar conciencia de que nuestros pensamientos son, en su mayoría, los responsables de todos nuestros padecimientos y dolencias. Cuando se encuentran en desequilibrio pueden tensar la musculatura, y como consecuencia de esto se producen una serie de efectos dominó, comprimiendo las estructuras internas, que hacen que la sangre circule con dificultad y se acumulen sustancias tóxicas en muchos lugares de nuestro organismo. El cuerpo es incapaz de soportar tanta carga y termina por agotarse y esto, irremediablemente, lo veremos reflejado en nuestros pies, sobre todo en la zona de los dedos, que es la zona refleja correspondiente a la cabeza y a la mente, y es donde podemos observar si la persona tiene una mente calmada o, por el contrario, no encuentra paz en sus pensamientos.

			Por otra parte, debéis saber que no es necesario que los pies sean estimulados por un reflexólogo, podéis hacerlo vosotros mismos en este momento. Busca algún lugar de tensión o dolor en tus pies o en tus manos y estimúlalo. Haz caso a tu cuerpo, continuamente está enviado las señales para que pueda ser desbloqueado, siempre habrá una señal de advertencia en las manos y en los pies, justo en los lugares más accesibles de nuestro cuerpo a los que llegamos con poca o ninguna dificultad.

			Por último, la reflexología no solo cambiará los síntomas o la enfermedad, puesto que eso es solo la cara externa del problema, sino que hará que vayamos cambiando sutilmente nuestra actitudes y creencias ante la vida. Conseguirá calmar las emociones desbordadas y hasta la mente más hiperactiva, porque, como os he dicho al comienzo de esta introducción, la experiencia me mostró con los años que el cuerpo, las emociones, la mente y el espíritu son un todo indivisible y que todo lo que grita nuestro cuerpo no son más que los anhelos de nuestra alma empujándonos a abrirnos definitivamente a nuestra existencia física e invitándonos a habitar nuestros cuerpos por completo.

			A lo largo de todos estos años de práctica y enseñanza de la reflexología energética he profundizado, he aprendido y no he dejado de sorprenderme no solo de sus efectos, sino del lenguaje que hablan los pies. Las horas dedicadas a este arte milenario me han ido conduciendo lentamente hacia un espacio donde necesitaba hacerla mía, a mi manera, con mi visión de la vida y del propósito de la existencia.

			Tanto mi crecimiento personal, como asistir a otros en su propio proceso de crecimiento y autoconocimiento, me ha ido mostrando los recovecos más profundos del ser humano y he podido vislumbrar una forma diferente de aplicar la reflexología. Esta nueva forma permite, en primer lugar, hacer al facilitador más consciente de su trabajo, aportándole el conocimiento necesario para llevar a cabo su misión, sin interferir en el proceso conciencial que esté llevando a cabo la persona y dejándose guiar en todo momento por la intuición y sabiduría que emanan de su corazón. En segundo lugar, y no por ello menos importante, facilita al receptor de la misma un espacio en el que participa activamente en su propio proceso de sanación, que se hace responsable único de este proceso y permite que su facilitador o acompañante del camino lo guíe en todo momento hacia el equilibrio y armonía de su propia vida. El facilitador de la Reflexología Consciente está capacitado para hacernos comprender que la vida es un tiempo precioso y que es nuestro derecho disfrutarla y vivirla plenamente siendo auténticos y únicos. Yo he descubierto todo eso sobre mí y no veo otra manera mejor de agradecer a la vida este regalo que compartirlo con todos los que se encuentran en el camino de regreso a casa. Así, de esta manera ha nacido la Reflexología Consciente.

			La Reflexología Consciente nos asiste en la eliminación de todas aquellas limitaciones que podamos encontrar en nuestro crecimiento, así como en la liberación de antiguas cargas emocionales, pensamientos y creencias ya obsoletos. Alivia la mente, el cuerpo y el alma y deja el espacio necesario para que el Ser Consciente se exprese en toda su magnitud. Y la consecuencia de todo esto es recuperar la ilusión y alegría por vivir, por estar aquí en la tierra y aceptar cada experiencia como un regalo. Es entender nuestro camino y destino en la vida y recorrerlo con una profunda sensación de que todo está bien, de que todo es perfecto.

			Deseo de corazón que este libro abra las puertas de tus sentidos a una comprensión más profunda del ser humano, de tí mismo, de quién eres y de lo que mereces. Pues estás en esta vida para vivir plenamente y para compartir con cada persona que te encuentras, cada uno de tus dones. Yo tuve la suerte de reconocer los míos y de poder dedicarme a ellos en esta vida.

		

	
		
			2. Breve Historia De La Reflexología

			Para poder entender lo que más adelante comparto en este libro, debemos tener unos conocimientos básicos y fundamentales de lo que es la reflexología y, por supuesto, de sus orígenes. Para ello os propongo hacer un viaje, pero es un viaje muy especial, porque además de ir a otro lugar diferente, viajaremos hacia atrás en el tiempo, muy atrás, a unos cinco mil años antes del momento en el que nos encontramos.

			Una de mis pasiones en esta vida es viajar. De hecho, mi marido y yo gestionamos una pequeña empresa familiar de viajes sagrados a la que en su día bautizamos como Axis Mundi - Conexiones Sagradas. Es uno de los motivos por los que os propongo este viaje imaginario a través del espacio y del tiempo. Así que os invito a cerrar los ojos, nos relajamos cómodamente en donde estamos sentados y comenzamos la cuenta atrás… Ponemos rumbo a China, año 2700 antes de Cristo. Voy a describiros la imagen que tenemos ante nosotros. Huang Ti, el Emperador Amarillo, redacta a sus escribas su tratado sobre reflexología. Por la impresión que nos da la escena que estamos observando, Huang Ti conoce en profundidad esta técnica, es decir deben de llevar mucho tiempo en China practicándola pues muestran unos conocimientos muy exactos de ella. Desconocemos cómo llegó hasta ellos, ni siquiera sabemos cómo se desarrolló, como tantos otros misterios del pasado que permanecen ocultos para la mayoría de los mortales, pero lo cierto es que hay evidencias de esta práctica en la antigüedad.

			Puede que hayáis oído hablar de la teoría que nos habla de los astronautas ancestrales… La verdad es que no deja de ser sorprenderme que hace cinco mil años, en China tuvieran esos conocimientos tan desarrollados, no solo de la reflexología, sino de los canales de energía que se encuentran en el cuerpo humano y de todas las energías telúricas que fluyen por nuestro planeta, además del conocimiento del cielo, la precesión de equinocios y del funcionamiento de todo este universo. Pero eso ya es otro asunto y requiere de muchas páginas más para poder explicarlo. Podríamos llenar no un libro, sino varios, con todo lo que hemos ido conociendo y comprendiendo durante todos estos años como guías de viaje a lugares sagrados por todo el mundo. No solo hemos comprobado que ya entonces, y casi seguro desde mucho antes, se tenían esos conocimientos, sino que sabían mucho más de lo que nosotros «creemos» saber hoy en día sobre nuestra historia y sobre el funcionamiento del mundo donde vivimos.

			El sabio Emperador Amarillo nos habla en su tratado de restablecer el equilibrio perdido, pues entiende que es el causante de todas las patologías y dolencias de las que se aquejan la mayoría de las personas. La reflexología, en primer lugar, se trabajó con las manos, aunque más adelante se desarrollarían varios tipos de utensilios para facilitar el acceso a ciertas zonas y mejorar la presión. Este sistema sin duda es eficaz, aunque a mi entender, no hay nada en este mundo capaz de sustituir unas manos cálidas y dispuestas a ayudar.

			Dejamos ahora la antigua China para proseguir nuestro viaje, avanzando en el tiempo y poniendo rumbo a Egipto. Nos proyectamos hacia adelante, al año 2330 A.C. Cierra los ojos, relájate e intenta visualizarte dentro de la mastaba o tumba de Ankamahor, situada al norte de la pirámide de Teti en Saqqara. Estamos en la pirámide más antigua de Egipto, conocida como «la tumba del médico», y está llena de relieves relacionados con temas médicos y terapéuticos. Justo delante de ti, hay una puerta donde se acaba de terminar de trabajar un relieve que refleja claramente cómo ya se usaba la reflexología en pies y manos en aquella época. Es una imagen increíble, sorprendente y reveladora.

			Seguimos nuestro viaje y ahora nos dirigimos a la India, donde desde la antigüedad se creía que los pies eran un símbolo de la unidad de todo el universo. En la literatura védica, los masajes podales se mencionan como parte de la relación entre el gurú y el discípulo. De todos estos textos sagrados deducimos la importancia que se daba al contacto corporal, entendiendo el masaje como un medio de unión de los seres entre sí. Sin duda, algo totalmente cierto que he podido constatar durante todos los años que llevo facilitando y recibiendo reflexología.

			Prosiguiendo nuestro viaje en la cápsula del tiempo y cerrando de nuevo los ojos, nos trasladamos al Oráculo de Delfos, en la antigua Grecia, año 200 D.C. En Grecia los pies simbolizaban la movilidad, la estabilidad, la seguridad y el alma. En este momento, eres un peregrino más y has llegado a este santuario en busca de sanación. Entras en un templo que aquí se conoce como el Templo del Sueño y te ofrecen sentarte y meter los pies en una especie de barreño con agua caliente, plantas y sales curativas, lo que te produce una profunda relajación después del largo viaje. A continuación, pasas a una gran estancia donde hay muchos otros peregrinos como tú, recibiendo masajes en los pies. Tienes ante ti la ciencia que hoy conocemos como reflexología podal. Después de esta preparación purificadora, donde los pies son el tema central, pasas a otros aposentos donde hay dispuestos una especie de catres. Se te invita a recostarte sobre ellos, después de tomar un macerado de plantas medicinales sagradas. A continuación, y debido a la ingestión del preparado, entras en un sueño profundo y sanador donde evocas recuerdos pasados y donde se liberan todos los traumas que permanecen ocultos en tu inconsciente. También se despierta en tí el don de la visión, que te hará tomar conciencia de quién eres en realidad y que cambiará por completo la percepción de tu mundo y de tus experiencias.

			Vamos a seguir nuestro viaje, pero esta vez cruzaremos el Atlántico hacia Carolina del Norte. Cierra los ojos y visualiza en la pantalla de tu mente a una tribu de indios Cherokees. Están celebrando una ceremonia sagrada. En primer lugar, se bañan para purificarse, y en segundo lugar se aplican masajes en los pies. Tienen una arraigada creencia en que los pies, al ser su contacto directo con la tierra, forman parte de esa energía que fluye de ella. La nación Cherokee transmite generación tras generación todos sus conocimientos sobre la sanación a través del Clan del Oso, que ha llegado hasta nuestros días de la mano de una mujer llamada Jenny Wallace y que se crio en las Montañas de Blue Ridge de Carolina del Norte. Jenny practica la reflexología podal de forma intuitiva, aplicando todos sus conocimientos ancestrales. Ella nos dice: «Caminar sobre la tierra nos conecta con el universo, y nuestros pies nos mantienen conectados a las raíces de la vida misma».

			Realmente, resulta inevitable darse cuenta del hecho de que todas estas culturas parecen haber compartido un conocimiento igual o similar de las técnicas de curación utilizadas en la antigüedad y esto nos vuelve a plantear la cuestión, de si estas civilizaciones habían estado en contacto entre sí y de cómo lo hicieron. ¿Es solo una coincidencia? ¿Te suena ahora más la teoría de los astronautas ancestrales?

			Llegamos ya casi al final de nuestro viaje, pero no podemos regresar de nuestra visita guiada por el pasado de la reflexología sin antes visitar un lugar muy especial. De nuevo, cerramos los ojos y nos proyectamos a la época del maestro Jesús de Nazaret, a la casa de Simón El Leproso, seis días antes de la Pascua en la que Jesús va a sufrir la pasión. Se está celebrando un banquete. Marta, la hermana de Lázaro está sirviendo la mesa y Lázaro se encuentra sentado junto al maestro. María Magdalena, la otra hermana de Lázaro, lleva en sus manos un tarro de alabastro lleno de esencia de nardo de un gran valor. Se arrodilla ante Jesús y le unge los pies para secarlos luego con su cabello. Jesús acepta la ofrenda como un ritual sagrado y en señal del reconocimiento de la divinidad que habita en cada uno de nosotros. Aunque en esta escena que estamos observando no existe la reflexología como tal, sí intuimos la importancia que tenían los pies como el lugar del cuerpo donde se reconoce la divinidad de cada persona, hasta tal punto que luego los seca con sus cabellos en señal de un amor absoluto e incondicional hacia Jesús, el Mesías. Es probable que te emociones tanto como yo observando esta escena tan entrañable y de un significado tan profundo. Es normal, no podría ser de otra manera que algo tan bello no provoque que broten las lágrimas de nuestros ojos.

			Es el momento de regresar de nuestra aventura por el tiempo, habiendo visitado solo una pequeña parte de lo que seguramente fue una de las prácticas más difundidas de la antigüedad: la reflexología podal. No sabemos muy bien cómo, toda esta sabiduría de nuestros antepasados se perdió en Occidente durante mucho, demasiado tiempo. Hasta que, en el siglo XIX, el sueco Pehr Henrik Ling, instructor de gimnasia y especialista en anatomía y fisiología humana constata en sus observaciones que los dolores que provienen de algunos órganos, se reflejan en zonas de la piel muy alejadas de ellos. Ling viajó a China, de donde importó diversas técnicas de masaje que utilizó para desarrollar lo que más tarde se conocería como el Masaje Sueco. Un siglo más tarde, el neurólogo inglés sir Henry Head, se daría cuenta de que existen en el cuerpo zonas reflejas que puede utilizar para anestesiar a sus pacientes.
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